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EDITORIAL 
 

Hola a todos. 
 

Escribo esta última editorial, terminando un curso que ha estado lleno de gracias 

desbordantes de Dios. La primera y más importante a destacar es el año que hemos 

compartido con nuestro nuevo padre y Consiliario D. José Anaya. Que agradecido 

estoy porque Jesús nos cuida tanto y no nos deja solos, y nos sigue mandando pastores 

acordes a su Corazón. Somos privilegiados, y así lo siento yo, de contar con sacerdotes 

tan buenos y santos. 
 

Aún nos llega el eco de la Jornada Mundial de la Juventud, y todos vemos que 

algo grande se está produciendo en la Iglesia de España, y concretamente ya se ven 

frutos en nuestros pueblos y parroquias. Yo lo he experimentado especialmente dentro 

del movimiento. No sé explicarlo, pero este año ha sido como renovar la frescura con 

la que conocí Getsemaní. He visto renacer el primer amor y he sido testigo de cómo 

hermanos, que en su día me contagiaron el amor a Dios, volvían a sus raíces para 

caminar de nuevo en el mismo sentido. 
 

No es casualidad que el curso termine en el mes del corazón de Jesús. Creo que 

es el culmen y bendición que Dios hace a todo el trabajo realizado en estos meses. 

Pero son aún muchas las actividades que quedan por vivir juntos durante el verano. 

Siempre me he considerado afortunado de pertenecer a un movimiento apostólico. 

Donde si no podría compartir mi fe, mis alegrías y mis penas; y, como dijo el Papa en 

Cuatro Vientos: “vivir grandes aventuras juntos”. Estas aventuras se han materializado 

en mi vida en los campa-

mentos de verano donde 

niños, jóvenes, y fami-

lias hemos disfrutado de 

las vacaciones unidos en 

“un solo Corazón”. 
 

        Vuestros hermanos 

del Consejo os desean un 

feliz y santo verano. 

Recordad que seguimos 

muy unidos. 
 

Juanjo Tebar - Toledo 
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MEDITACIÓN 
 

CONFÍA EN DIOS 
 

 

“El mérito no consiste ni en hacer ni en dar mucho, sino en recibir, en amar mucho” 
 

- Santa Teresita -  
 

 

El Señor nos ha propuesto una hermosa comparación para definir la relación que 

hemos de tener con el Padre: ser como niños. Todos sabemos cómo son los niños. 

Todos lo hemos sido, los vemos y, quienes somos padres, conocemos bien sus 

necesidades. 

 

Ser como niños es lo más difícil para un adulto. La maduración personal supone 

pérdidas y conquistas. La perdida de la niñez supone el desarrollo afectivo, físico, 

social que el individuo debe naturalmente vivir. La niñez, felizmente pasada, deja lugar 

a nuevas responsabilidades, nuevos problemas, nuevos retos. Una vida cada vez más 

apasionante se dibuja en el horizonte del joven que, inquieto por una nueva singladura 

en su vida, se apresta a prepararse a lo que ha de llegar. Ser como un niño con veinte 

años o con treinta puede parecernos una petición extravagante e improcedente, en 

absoluto atractiva para la persona que vive su biografía con la lógica madurez de los 

años. Para un adulto convertirse en un niño es sencillamente imposible, como volver a 

nacer. Además, psicológicamente es aberrante. Y, sin embargo, sólo entraremos en el 

Reino de los Cielos si somos como niños. 

 

En primer lugar, el Señor no nos dice que nos volvamos niños; nos pide que 
seamos como niños. El Señor nunca nos pide que seamos lo que no somos: respeta 

profundamente lo que somos –adultos con un pasado a cuestas y con una madurez 

conquistada-, pero nos invita a profundizar en la relación de amor que tiene con 

nosotros. La infancia es el mejor modelo de amor. 

 

Lo propio de la infancia es dos características fundamentales: la certeza de la 

dependencia respecto de los padres y la confianza en el amor paterno. El niño se 

sabe dependiente de su padre y de su madre; sin ellos, nada es y nada puede. 

Semejante relación no sólo no es vivida por el niño con angustia, sino como condición 

indispensable para su crecimiento personal. Sin su dependencia no es nadie, no hay 

amor, el mundo se torna sombrío y carente de la belleza, el bien y la verdad de la que 

Dios lo dotó. Los expertos han descrito bien las secuelas afectivas en los niños que no 

han podido vivir esa maravillosa relación de dependencia en el amor con sus padres. 
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Pero, a la vez, el niño confía en sus padres: sabe que ellos se lo dan todo, viven 

para él, se sacrifican por él. Dan su vida por él. La confianza es el resultado del amor 

que el infante siente. El amor es saberse dependiente en una relación de confianza 
con el otro. El niño es el prototipo de ese tipo de amor, confiado, sometido, pacífico, 

pleno. 

 

Dios nos quiere así, como niños. La relación con Dios debe ser, pues, de confianza 

completa y filial. Esto es lo realmente difícil. Con la madurez ganamos en desconfianza, 

puesto que hemos padecido decepciones de amigos, hemos vistos frustrados no pocos 

proyectos, no nos ha ido tan bien como queríamos. 

 

El cáncer que nos aleja de Dios no es el secularismo moderno, nuestros pecados o 

las insidias contra nuestro Señor proferidas alegremente por tantos de nuestros 

coetáneos. Nuestro cáncer es la desconfianza. Desconfianza nuestra porque 

esperamos cada vez menos de la vida y de la gente, de nosotros mismos, pero también 

de Dios. Desconfianza de que nada extraordinario puede pasarnos, porque vivimos 

anegados en un océano de plácida vulgaridad, cómodamente instalados, sin que 

permitamos que lo imprevisto tumbe nuestro repertorio de lugares comunes. Ateos 

que claman a Dios. Paganos que quieren encerrar a Dios en sus mezquinos clichés, 

hemos dado la espalda al Señor para inventarnos un dios a nuestra hechura. Idólatras 

del siglo XXI que con aire responsable nos permitimos juzgar a los demás y opinar 

sobre lo mal que está nuestra Iglesia. 

 

La confianza lo rompe todo. Por eso es tan difícil confiar en Dios: nosotros 

debemos ser como niños, eliminar el hombre viejo, y darnos cuenta que no debemos 

preocuparnos por nada porque nuestro Padre nos provee de todo, nos cuida, nos ama y 

quiere nuestra felicidad ya en la tierra. La confianza nos transforma, nos da una vida 

nueva que arranca nuestras caretas de hipocresía y soberbia. Decididamente ser como 

niños es un reto para nosotros, pues nos desnuda ante Dios –como si fuéramos  bebés 

en sus manos- colocándonos en una situación de absoluta indigencia. ¡Ser mendigos de 

Dios es lo que trae consigo la confianza en Él! 

 

El niño deja hacer. Puede llorar o quejarse, pero sabe que tendrá que hacer lo 

que los padres decidan. Seamos como niños. Dejémonos purificar por Él. Vivamos 

nuestra menesterosidad como un don que no merecemos, pero que Su amor nos regala. 

Sintamos sus tiernos cuidados. Nuestra felicidad está en poder vivir nuestra vida 

como si fuéramos niños. 

 

Probablemente las dificultades para vivir confiadamente en manos de Dios 

consistan en que nos resistimos a vivir el Amor loco de Dios por cada uno de nosotros. 

Demasiado para ser cierto, pensamos.  
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A CORAZÓN ABIERTO 
 

GETSEMANI REGALA UN CORAZÓN DE JESÚS A PERÚ 

 

Como recordareis hace tres años comenzamos en Getsemaní un proyecto 

relacionado con la campaña que inició la Fundación Euntes de nuestra Archidiócesis de 

Toledo, para recaudar 1.500 € y destinarlos a la construcción de una capilla en 

Moyobamba. Como el tiempo ha pasado y las necesidades han cambiado, el proyecto ha 

sido modificado y en su lugar hemos destinado este dinero (el cual poco a poco ya 

hemos recaudado entre todos) para la compra de un gran Corazón de Jesús y otras 

imágenes más pequeñas para la parroquia Peruana de Juanjuí. 
 

Juanjuí es una ciudad de unos 40.000 habitantes que se encuentra en el 

departamento de San Martín en Perú, cuya capital es Moyobamba, y en la cual también 

están colaborando misioneros Toledanos. 
 

El párroco nos da muchas gracias a todos los miembros del movimiento de 

Getsemaní por contribuir a esta gran obra de difundir la devoción al Corazón de Jesús 

a todas partes, pues para ellos recaudar tal cantidad de dinero se hace muy difícil y 

sin nuestra ayuda tal vez no se hubiera podido llevar a cabo esto. Se nota que el Señor 

tenía especial interés en que se produjera este acontecimiento en Junio, mes dedicado 

precisamente a su Corazón. 
 

Muchas gracias a todos y muy Unidos. 

El Consejo. 

 

 

 

 

«Sagrado 
Corazón de 

Jesús, en vos 
confío» 
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Sinopsis 

El maestro rural Gao no cobra su sueldo desde hace seis meses, y su máxima 

posesión es una cajita de tizas. Los alumnos llevan su pobreza con cierta alegría y 

tres de ellos duermen con el maestro en la parte de atrás de la escuela, porque no 

tienen hogar propio. Sin embargo, el maestro se ve obligado a viajar para cuidar a 

su madre enferma, y para sustituirle contratan un suplente, que resulta ser una 

adolescente de 13 años, sólo un poco mayor que sus alumnos. 

UN MES, UNA PELÍCULA 
 

 

Ni uno menos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Dirección: Zhanq Yimou Año: 1999 

País: China    Género: Drama 

Duración: 106 minutos. 

Temática: 

Pobreza: La película refleja la 

cotidianidad de una escuela en la que no 

abundan los recursos y en la que hay que 

agudizar el ingenio para conseguir lo 

necesario. 

Responsabilidad: La joven maestra, que 

madura rápidamente, acepta la 

responsabilidad de mantener unidos a 

sus alumnos, hace de esa causa su razón 

de ser y lo hace con todas sus 

consecuencias. 

Autenticidad: La historia muestra un 

compromiso asumido desde la solidaridad 

y la autenticidad. 

Cine de Valores: 

Una apuesta por acercarse y hacer propios los valores que construyen a los 

hombres y mujeres a través del cine. 
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Mes de Julio 
 

General: Para que todos tengan trabajo y lo puedan 

desempeñar en condiciones de estabilidad y seguridad. 
 

Misionera: Para que los voluntarios cristianos presentes en 

territorios de misión sepan dar testimonio de la caridad de 

Cristo. 
 

CEE: Que el respeto a la unidad y solidaridad de los pueblos 

de España vaya unido al reconocimiento y aprecio de su 

diversidad cultural y sus derechos. 

 

Mes de Agosto 
 

General: Para que los encarcelados sean tratados con justicia y con 

respeto de su dignidad humana. 
 

Misionera: Para que los jóvenes, llamados al seguimiento de Cristo, 

proclamen y den testimonio del evangelio hasta los confines de la 

tierra. 
 

CEE: Que cese por completo el terrorismo, los terroristas se 

conviertan y las víctimas encuentren siempre en los católicos el ungüento del amor de 

Cristo que les ayude a sanar sus heridas.  

 

Mes de Septiembre 
 

General: Para que los políticos actúen siempre con honradez, integridad y amor a la 

verdad. 
 

Misionera: Para que aumente en las comunidades cristianas la 

disponibilidad al envío de misioneros, sacerdotes y laicos, y de 

recursos concretos a las iglesias más pobres. 
 

CEE: Que las instituciones católicas implicadas en los Medios de 

Comunicación Social trabajen prioritariamente en favor de la 

evangelización desde la plena comunión con la Iglesia.  
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 El Campamento de GETSEMANÍ (a partir de 16 años) será del 1 al 10 de agosto. Más 

información Fernando Ballesteros (Tfno. 662 040 553); y también en 

www.getsemani.es 

 

 Después tendremos el Campamento del MEJ, para los más jóvenes (de 9 a 15 años) 

será del  14 al 23 de agosto, en Galapagar (Madrid). Plazas limitadas. Más 

información Cristina Ballesteros (Tfno.: 662 167 777) de 19:00 a 21:00 h; y también 

en www.getsemani.es 

 

 La convivencia de ADULTOS Y FAMILIAS este año será del 16 al 19 de agosto, en 

la Casa de Ejercicios-Seminario de Ávila. Más información Julio y Ana (Tfno. 663 46 

63 55); ó Javier y Gema Canorea (Tfno. 607 24 02 07). 

 

 En septiembre tendrá lugar el en Salamanca, como en años 

anteriores, el encuentro Nacional de JRC, FRC y ARC; con el 

lema: “El Corazón de Cristo, fuente de la Nueva 

Evangelización”. Más información www.jrcfrc.org 

 

 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

www.getsemani.es 

getsemani@getsemani.es 


